
L O P E D E R U E D A . 

L A R U m U ' D E L A F O R T U N A . Hijo, vuelve cerca de madama Remond, y d i - j 
la que me dejaste en presencia de nuestro mas ' 
escarnecido enemigo. Despídete de ella en mi ¡ 

j nombre , pues acaso no vuelva á verla mas: no 
! tt ngo que hacerla ningún encargo : ella sabrá lo 
i que la toca hacer, y si la conviene irse ó que
darse , i r / ' o n r n * ! / 1 

Le acompaño hasta la puerta y le dijo al . 
o i d o - ¿raían— t4 i iH&zá 

— Llévatela de grado ó por fuerza. 
i A) enas cerró la puerta tíettás de Federico se j 
8ce>< ó á Vernon : ambos se miraron de hito en ' 
hito por un instante, el uno furioso, desespe
r a d o ^ ! otro f¡ io , irresistible é implacable co
mo el destino. Vernon fué quien rompió el s i -
Unció. ) 

l —-Me aguardabas, ¿ No es verdad ? 
K l o ^ l ^ o m o n 

— ¿ Sabes que tu suerte está en mis manos? 
1 — S i . 

— ¿ Q t , e puedo perturbar todos tus goces? I 
— Oye, Vernon: escusa frases inúti les, in-

j jurUs y amenazas : tal es nuestro odio que ape
nas se distingue el ofensor del ofendido. Seamos 

. enemigos, y no nos recordemos uno á otro la 
- causa porque nos detestamos. Haz solo memo-
j ria de que una tarde , la última vez que nos v i 

mos , me suplicaste te dijese el nombre de tu 
j rival y le guiase a su presencia: haz memoria 
. deque con él queríais arriesgar tu vida. Cuando 

todavía dudabas de su ventura, te parecía i u -
3 comuleta venganza todo lo que no fuera un de-
r safio á muerte. Pues bien, hoy conoces á ese r i -

i val dichoso, estás delante del amante preferido, 
o ¿Cómo no me conjuras á que te siga? ¿Se ha 

aplacado tu odio ó no estas ya dotado del mismo 
s aliento? 

o ! — ¡Insensato! contestó Vernon: no tenias ne
cesidad de dispertar mis recuerdos: tú eres el 
f í U t í olvidas que no es igual nuestra suerte , ni 
los mismos nuestros riesgos. Viví proscrito, 

o engañado por <í y vendido por la rnuger que 
adowba; obra tuya son todos mis males. Dispu
té mi cabeza á lus verdugos, mi vida á los pesa-

' res, y si vivo todavía es porque aun tengo sufi-

ciente voluntad para r o entregarme á la muer
te. Todo lo supe cuando regresé á Francia , y 
devoré mi vergüensa , y me decidí á no al tuar 
tus goces, quizá no interrumpidos por el re
mordimiento de tu perfidia. Cierto dia vino a l 
guno hasta el fondo de mi retiro para d<c;r-
me:—S ds rico: id á Marsella, donde os aguar
da pingüe herencia. — Sonreí de lastimó. — l i a 
muerto Jorge Durosay, vuestro tío, que p<:s. ia 
una fi.rtuna considerable. — No me r> líevo de 

: aqui.—Casas, capitales, buq lies en la mar. — No 
' me muevo. - Una deuda contra un lo n¡loe ar
ruinado, contra Pablo Remona.— ÍGoíura P. blo 
Remond! ¡Acepto!»—Entonces ton é el ranino, 
y heme en tu presencia. ¿No te parece que si i ia 
yo muy necio en correr los peligra» de lina \ eu-

t ganza incierta, cuando el cielo me a depara se-
'gura? Después que arreglemos ñues^r/HS cuen
tas me gobernaré yo con tu hijo. Ya pío sufro 
mas, pero todo lo que he s ufr ido equivale a lo 
que te aborrezco. Te tengo bajo mis plantas , y 
aunque permitiera que te levantaras, aunque 
aliaras tu mano y marcases con ella mi rostió, 
permanecería frió y sosegado, despreciaría iste 
nuevo ultraje , y diria síe mpre cerno digo aho
ra: «La ley me hace dueño de la libertad de ese 
hombre; cúmplase la ley. 

(Continuará.) 
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—Vais á saberlo todo, padre mío : vuestra 
:sposa ignoraba q ie estuvieseis aquí y me re j 
¡emendó cal'ase ; mas por otra parte1 en lo que 
ntenta no hay mist< rio alguno, dentro de una 
jora debíamos ir á buscaros l y entonces de se
guróos hubiera nicho de donde provenia el di
nero que os hubiéramos llevado: ya os c e d i ó el 
producto de sus alhajas, pero guardaba una de 
mucho valor , y me la ha dado para que se la 
Venda á un joyero de la ciudad, que elía me ha 
indicado, un collar de perlas.... 

— ¡Un collar de perlas! 
— Sí , veriie. 

— No la hice yo semejante regalo; dijo 
Remond arrancándolo de manos de Federico.; 

— N o , repuso el joven : s e g ú n se ha esphea-
do es herencia de familia que prometió Conser
var, por eso al despiendtrse de él ha vertido 
muchas lágrimas. masaga. 

Remond examinó aquel collar que veia por la 
vez primera : cerráronse sos ojos un instante: 
llevó violentamente la diestra á su pecho como 
para comprimir las aceleradas palpitaciones de 
su corazón y distinguió en el broche del collar 
una cifra. 

— Está bien, dijo, ya me acuerdo... mucho 
debe haberla costado este sacrificio, y compr. n 
do le haya reservado para lo ú t i m o ¡ Esta es 
mucha generosidad ! esclamó dejándose caer en 
Un sillón , estoy" vencido. 

Vencí do por roí, dijo Vernon entrando en el 
^poawtito. Ui pboi'aoQ (»f«ff1 >'•:'& 

Remond se levintó , escondió el collar en su 
seno , y se lanzó al recien llegado. 

—.Gracias á Dios que nos vemos! 
Dirigiéndose luego á Federico, añadió; 

R E V I S T A D E T E A T R O 

Llamamos la atención de nuestros lectores 
haciael Atlas Carcelario que ha c«menzado á 
publicar don Mamón de la Sagra, es una precio
sa colección de laminas de las principales car-
celes de Europa y América, proveció* de cons
trucción de carruages y otros olu>t<s de' uso 
frecuente en las prisiones. E l objeto del autor 
es que sus intensantes tiabaj-s s. bi e ma tei ia 
tan importante sirvan para el estudio dé la re
forma penitenciaria deque tanto necesitan nues-

í tras cárceles, y al mismo tiempo para ilustra-
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Lop» de Rueda, como poeta v como actor, dio 
vida y animación á nuestro teatro : fué el pri 
mero que regularizó la escena española, sacán
dola del caos en que yacía, y mereció de sus 
contemporáneos los mas justos y lisongeros 
aplausos. Su memoria es grata para todos los 
que se dedican al arte dramático con verdadero 
estudio y con el convencimiento de las altera
ciones que las co tumbres, la política y la reli
gión imprimen en la literatura y en el estilo 
dtclamatoiio de todos los pueblos del mundo. 
Lope de Rueda fué enterrado en la iglesia ma
yor de Córdoba año 1567, distinción muy nota
ble en una época en que la profesión cómica se 
•eputaba injustamente como vi l . Hoy ofrecemos 
tu retrato á nuestros suscritores. 

cion de los riages y noticias que el referido au 
tor publica sin descanso. 

Con grandes dificultades tiene que luchar tai 
esforzado escritor para que ? ™ F ^ ¡ ¡ ¡ ° ¡ ¡ 

deseos ha'len «MI España la acog.daque merecen 
nuestro gobierno, fluctuando muchos anos h< 
entre exigencias políticas, ambiciones y desma
nes propios y á g e n o s , solo tiene ojos para ver la 
necesidad de no sucumbir: se trata hoy en Es
paña de conservar instituciones amagadas , y 
existen por lo mismo grandes intereses descui
dada Y , sin embargo, el entendido autor del 
Atlas que anunciamos, persevera firme y 
costante en eí grande pensamiento de conver
tir los inmundos y félidos calabozos de nuestras 
Cárceles en mansiones saludables de corrección 
Y de arrepentimiento, la ociosidad y vicios que 
en eilos reinan en provechoso trabajo que con 
el tiempo restituya á la sociedad en calidad de 
lu-mbres honrados los miembros podridos que 
la ley separa de ella para que no la inficionen. 

Recomendárnoslos trabajos que don Ramón 
de la Sagra tiene publicados en este género, y 
particularmente el úl t imo, cuya primera en
trega ha visto ya la luz pública, deseando que 
no sean tan estériles para nuesjra pa'ria corno 
mil y mil útiles proyectos que nacen y mueren 
en un mismo dia por falta de protección y de 
estimulo , cuando no sea por envidiosas contra
riedades , tres causas que tienen á la nación es
pañola en un estado vergonzoso de atraso con 
respecto á la mayor parte de las naciones de 
Europa. 

E l teatro del Circo se vá convirtiendo po
co á poco en hospital. La señora Basso Bono 
está enferma ; la señora de Bernardi, ídem ; la 
señora Plañiol, idem de mudo que la empresa 
solo puede contar hoy para las óperas que po
ne en escena con las señoras Gariboldi y Viiló 
de Ramos. Ya presentíamos nosotros hace mu
cho tiempo que esto haya de suceder No es 
la mucha gente la que forma compañías com
pletas. 

La señora Granchi no ha agradado al público 
madrileño, porque le falta.... una friolera... 
voz. Dicen por ahí que no la tiene ni mala ni 
buena, y que por lo tanto está fuera del alcan
ce de la critica. Pues es claro. ¿Quién critica lo 
que no existe? 

La comedia semi-original de don Ventura de 
la Vega intitulada los partidos, ha desagradado 

en B.rcdoia y no ha sido silbada, merced á las 
alusiones políticas que contiene. Nuestros 
maestros dramáticos se lucen: después de ha
ber agotado la imaginación no encuentran re- , 
curso para brillar sino en las guerras civiles. 
Ya se vé: á fuerza de vivas y mueras es preciso 
que los espectadores se entusiasmen. 

E l viernes último se verificó en el teatro del 
Príncipe un concierto en que tomaron parte los 
artistas Tito Massoni y Juan Guillermo Daddy. 
Este profesor ejecutó primorosamente el Gran 
concierto de Weber para pi^no con acompaña
miento de orquesta, Ei primero tocó asimismo 
con una seguridad y firmeza poco comunes el 
Gran concierto de vi. lin de Mr. Beriot, y am
bos profesores espresarou en seguida un dúo de 
*«"!{n v piano, compuesto sobre motivos de la 
üonnambula por dicho Beriot y Benedit . con 
admirable precisión y m a e s t r í a . - L a orquesta 
acompaño á dichos artistas con mucho esmero 
e inteligencia. 

E L D U Q U E D E O R L E A N S , 

CAPITULO V I . 

RELACION SUCINTA D E L F A T A L F A L L E C I M I E N 

TO D E L DUQUE DE ORLEANS. 

A las cinco 1» comitiva lúgubre se puso en 
marcha. E l teniente general Atbalin iba delante 
de la litera, que llevaban cuatro sargentos 
mayores. Detrás del cuerpo seguían á pie 
el rey y la reina, la señora princesa Adelaida, 
la señora duquesa de Nemours , la señora prin
cesa Clementina, el señor duque de Aurnale, 
el señor duque de Muntpensier ; en seguida ve
nían el señor mariscal Soult, los ministros, el 
mariscal Gerard, los oficióles generales, los ofi
ciales del rey y de los príncipes y todo el sin 
número de a>istentes. E l entierro recorrió asi la 
avenida de Sablonville, traspasó el camino an
tiguo deNeully y entró en el parque real qut 
atravesó enteramente. E l rey no habia querid. 
ceder á nadie ei derecho de conducir ese pri
mer duelo de su hijo mayor. 

Asi llegó acompañado de la reina, hasta h 
capilla del palacio, donde SS. M M . y A A . RR, 
después de haberse arrodillado delante del altar, 
dejaron el cuerpo de su hijo amado bajo h 
guarda de Dios. 

Por la noche , la familia real se habia retira
do. E l canciller y ministros solo fueron admi
tidos cerca del rey. 

Despacharon correos á los miembros ausen
tes de la familí , para que pudieran asistir á 
las exequias del Principe Real. 

CAPITULO V I L 

EXEQUIAS.—DREUX. 

Los diarios han relatado con detención lo-
pormenores de esa ceremonia lúgubre, á la que 
presidieron las emociones mas verdaderas del 
pueblo hacia un príncipe que habia sabido con-
|distar todos los corazenes. E l recogimiento que 
manifestó la concurrencia á la vista de la comi
tiva fúnebre es la mayor de todas las alabanzas. 
Ls imponente concurrencia, compuesta de todas 
las autoridades constituidas, de la Guardia Na 
;ional y del ejército, salió de Neuilly para N>>-
tre Dame, en donde el Lmo. señor arzobispo d< 
Paris recibió el cuerpo. Tres días estuvo depo
sitado en la catedral. Diez mil bujías alumbra 
san el suntuoso catafalco tendido de color vio-
eta y oro. 

E l 3 de agosto tuvo lugar el servicio fúnebn 
?n presencia de los príncipes sus hermanos y di. 
;odas las autoridades. 

«>n :<»lpyŷ Jüq n« 0 •'•*t,;.i u '¡l y Jiwii ti{ 

E l i , á las cuatro de la m a ñ a n a , el cuerpo sa 
lió en posta para Dreux, donde el rey se des 
dio de jos restos de su hijo. P1"* 

En el pais Normando, hay una ciudad cuyo 
antiguo origen está adornado de un nombre 
druidico. Dreux , esa ciudad que en las edades 
posteriores vio combates tan afamados y tan ter
ribles, y fué repetidas veces disputado por gefes 
tan valientes y tan atroces. 

En las paredes de Dreux muestra historia ha 
escrito columnas célebres; los condes de Char-
tres y los duques de Normandía se libraron, p j r a 

su posesión sangrientas batallas, esta cayó en 
manos de los ingleses, y el rey de Francia, Car-
ios V , lo adquirió por cambio. En los Anales de 
las contiendas que tuvieron Dreux por mira se 
>é un hecho particular: la casa de Albret y los-
condes de Novers elevan pretensiones sobre es
te condado; el procurador general intervino en 
el pleito, revindicóen nombre del rey el objeto 
en litigio, pretestaudo que este habia eu otros-
tiempos pertenecido á la corona. 

Dreux entró en la viudedad de Catalina de 
Mediéis, y fue después añadido á la herencia 
del duque deAlencon, último hijo de esta 
reina. 

Los dos primeros capitanes de esta época se 
batieron delante de Dreux; Conde y el condesta
ble de Montmoreoey se midieron con el dia 
consagrado por la historia; esta era una guer
ra de religión. Cuando Catalina de Medicís supo 
la derrota del ejército católico ; esta dijo sose
gadamente. «¡Bueno es, rezaremos en francés!*• 

Enrique i V asaltó Dreux y se apoderó de él. 
Tales son los monumentos qne la historia ha 

reunido al rededor de estesitio, que es el punto 
de sepultura de la familia de Orleans. La prin
cesa viuda, Duquesa de Oí leaos , ha hecho ele
var en el terreno de la iglesia colegiata um ca
pilla destinada á la sepultura de los principes y 
princesas de las casas de Tolosa y del Maine, es 
la última mansión que ha elegido la casa de 
Orleans. 

A l l i , en esas bóvedas oscuras descansa el 
Príncipe Real cerca de su hermana , la princesa 
Maria, este ángel llamado al cielo. 

Es el tercero de sus hijos que el padre depo
sita en la sepultura. 

CONCLUSION. 

E l lector no Uevaráá mal que nos hayamos* 
detenido en semejante asunto , hemos que
rido dar á conocer las prendas que adorna^ 
ban al Príncipe Real de Francia y estimu
lar en la pura educación de los príncipes 
que pueden un dia estar llamados á gobernar 
ese pais. En el siglo en que vivimos la 
ilustración es indispensable en tudas las carre
ras de la vida , pero es sobremanera entre las 
augustas personas que tienen á veces que deci
dir cuestiones de la mayor trascendencia. Los 
males que pueden producir la ignorancia son i n 
calculables, y mas un hombre tiene obligacio
nes, mas debe ilustrarse para llenarlas con 
exactitud.'No dej remos de recordar aquí que 
el rey de los franceses J ha sabido hacerse cargo 
de su alta posición, dar el ejemplo de un rey 
ilustrado que todo vé por él mismo que es la 
providencia de sus subditos y que ha querido 
.-ompletar noblemente su delicada misión dando 
á su prole la mas brillante educación. La impar-
ialidad es buena tn todo, y ya que en España 

00 hemos dado el menor ejemplo tengamos la 
menos el noble orgullo de seguirlo 

París 2& de febrero de 1 » ^ . 
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CRUZ. 

rloy no hay fun.-ion. 
ISOi'A. se esta ensayando y se ejecu

tara á la mayor brevedad posible, uo dra
ma nuevo, trailuivdo del francés , en tres 
ge.tns orei'e ti'lo d*> un prólogo , titulado 
El Hijo del Emigrado. 

PRINCIPE. 

A las ocho y media de la noche. 
Se pondrá en escena el acreditado dra

ma en cinco actos y siete cuadros, no re 
presentado hace cuatro años, titulado 

LA ABADIA DE CASTRO. 

PERSOKAGES. ACTOUES. 

Elena , Sras. Lamairid. 

Mario GsTcia. 
Gefe de los bravos. ücelay. 
Sn'otte Estrella. 
Bravo 1.° . . . . Paris. 
I'rior Lledó. 
Gobernador . . . Fern. (D. J.) 
Sléfimó . . . . . Sánchez. 
Biaro2.* '. . . . Hornero. 

Exornado con todo el aparato que so 
argumento requiere. 

meuBUTA DE a o i x . 

* T E A T R O S . 

Condesa C >rcuera. 
Margarita. . . . Llórente. 
Pirecto-a Cün. 
Tornera Parra. 
Abadesa. . . . . Córdoba. 
r, • Sierra. Kelifposas. . . . „ . ü Feito. 
Rodolfo Srts. Romea (D. J.J 
Julio „ Romea (D. F.) 
Cardenal Noren. 
Fabio. . . . j . Diez. 
Conde. . . . * . Pérez. 
Hugo. . . . . * Argente. 


